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I locas
veces nos es tan erato mani"

festarse jubilosos como la

que.
nos

ocupa en estos momentos con mo=

tívo de haberse celebrado la im po-

sición de la medalla del Trabajo al i n s ig ne lító�

fJrafo D. Simeón Durá Vidal. § Son po=

qu isimo s en España los que como el Sr. Durá,
merecen con más atención tal distinción en el

sumo fJrado de la expresión de la palabra. Po=

dríamo s casi asegurar que es un caso único por

los acontecimientos acontecidos desde 1850 a

1930, por colocar a la industria litofJráBca va=

Ienciana a tan fJran altura, por su propio es+uer

zo, a partir desde sus prîmero s pasos en un

porche y en una sola prensa. § Nosotros
nos imaginamos los esfuerzos que habrá tenido

que hacer y los obstáculos que vencer para He=

fJar a donde lo vemos ahora: en la cúspide de la

fJloria. § La sigrriíicació n más señalada en

este acto, la han representado los obreros de su

casa; ellos han sido 103 que con su fervoroso ca=

riño organizaro n el homenaje y los que le ohe=

cieron un banquete en los jardines Los Viveros.

Asistieron a este homenaje las autor id a

des de Valencia, el alcalde de Sueca (pueblo
natal del Sr. Dud), adhiriéndose al acto varias

corporaciones y prensa. Fueron varios los que

hicieron uso de la palabra; todos acertaron en

su cometido y supieron enaltecer las dotes del

homenajeado, destacándose en su disertación

la muy ilustre pedagoga y Directora del fJrupo

«Cervantes» D.a Natividad DomínfJuez, por su

preclara orator'ia y concisa exposición de la his"

for'ia de Simeón Durá; en ella imprimió las dotes

que le han estimulado la concesión de la meda"

del Trabajo, enalteciendo el nombre de Valencia

y de España en el extranjero. § Para que

nuestros lectores se formen un concepo exacto

de Simón Durâ, extractamos uno párrafos del
elocuente discurso de D.a Natividad DominfJuez.

* * *

«N1.ció en la ciuJ3.'Í de Sueca el 12 de marzo

de 1849, d p a ¡ r e s labrad r.s de muy humilde

po s ició n; b i e n p r o n to , cuando sólo contaba tres

año s de e.l ad , sufrió la de'3fJracia de perder a su

pros eu ito r, po r lo que la infeliz viuda tuvo que

fJanarse su p ro p i o sustento, el de su hijo Si=
meón y el de una niña, que en aquella sazón

tenfa ocho años, y fJanaba este sustento dedi=

cándose a los quehaceres do m
é

sf.icos en las ca=

sas donde era llamada. A los once años lo traje
ron a Valencia a casa de una hermana de su

madre, que tenía una mod e s ta pensión para es=

r.udiantes, y a los doce años entraba de aprendiz
en la lir.ofJrafía de D. Anr.onio Pascual Abad.
A los veinte años ya fJanaba jornal de oficial; pero

sus aspiraciones eran de poder establecerse por

su cuenta; mas, ¿de qué modo y con qué me= •

dios? Su situación económica no se lo permitía,
y era preciso res iznarse para mejor ocasión.

F ué entonces, señoras y señores, cua n d o

se formó el hom bre tod o decisión y el artista

inspirado y de exquisito fJusto, que más carde

había de saber revestir de forma sensible todas

sus brillantes concepciones e iniciativas. Fué
errtonces cuando la Providencia vino en auxilio

de este laborioso suecano, haciéndole saber que

un pintor quiso hacer pruebas de trabajos lito=

fJráBcos, para 10 cual había adquirído una pren

sa y demás enseres, y como quiera que esfe

pintor no entendía del oficio, t.uvo que des is tír

y poner en venta dichos utensilios ... Esta oca ..

sión fué aprovechada plenamente por nuestro
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Simeón Durá Vidal. fué entonces cuando nues=

fro homenajeado, con doscientas pesetas que le

prestaron, adquirió dichos enseres, los trasladó

a un porche, y cuando concluía su jornada en el

taller donde trabajaba, empezaba de nuevo a la=

borar, aprovechando domi ngo s y fIestas para

hacer paisajes de telas de abanicos, que luego

le compraban los fabricantes. § y, clare

está, como el dibujar y el pintar se facilitan con

el ejercicio, como la disposición in nata se corro=

borra con la pr áctica, así nuestro artista adq u.i

rió dibujando, pintando a diario, la de st.reza, Ía

habilidad, el primor, el i ngenio que más tarde

habían de llevarle a acometer �randes empresas.

Estas no tardaron en s u rg ir: los encargos arre=

ciaban, se multiplicaban, eran cada vez más nu=

meroso s, más ap rerni arrtes , hasta un fJrado tal,

hasta una cantidad tan considerable, que fué

preciso salir del taller, abandonrr]o para siempre

y establecerse en un modesto piso, en el que

con sólo un aprendiz trabajaba Simeón Durá

catorce y diez y seis horas diarias. § Tan

infensél, a�objadora y extenuante labor no apa

gó los ardores juveniles, que llevaron a los 24

años, por inclinación de los sentidos y del alma,

por verdadero amor en 6n, a contraer mat rimo

nio con joven bella, honesta y ab o egada, con

D.a Concepción Gil Arnau, verdadera co rn pa

fie ra de toda la vida de Simeón Durá, inspira:

dora, colaboradora de todos sus afanes, de tojos

su trabajos, par tlc i pad o ra co n scie nte de sus

ilusiones y sus desalientos, de sus a leçr ías y de

sus pe nas: esposa ama nte y 6.delísima, que ha:

bajaba para fuera y �anaba también dinero para

con él mantener la casa y lo�rar que de este

modo, cuanto lucraba su marido, sin tocarlo, sin

menoscabo alguno, fuese empleado integro en

materiales para el trabajo y artefactos que per:

feccionasen la naciente industria, ya que, como

pr.incipiante y sin crédito, tenía que pagarlo todo

al contado. Y los ahorros surgieron, y cada vez

eran mayores, y con ellos el matrimonio abrie-

gado y laborioso iba adquiriendo maquinaria y

tomando a _ u cargo más personal, más o b re ro s

que le ayudasen a cumplimentar los pedidos

que de día en d ia iban aumentando hasta con=

seguir que estos espaciosos y mafJní6cos talle=

res, en donde tienen ocupados unos doscientos

obreros, fI�uren como de los prí me ro s de Espa=
ña, como de los primeros que coadyuvan a las

cargas del Estado, entre contribuciones y canon

del impuesto sobre naipes, en más de veinte mil

duros anuales, y en cuyo s talleres yo he tenido

ocasión de verlo y comprobarlo por mí misma,

se hacen trabajos tan delicados, tan complejos

y perfectos, q ue no sólo están acreditados en

nuestra patria, sino presfig iado s en el ext ran

jera, de cuyas naciones más diversas, tanto de

Europa como de América, encargan a Simeón

Durá Vidal carteles, oleografías, etiquetas, pros:

p ecto s, programas y todo lo que en esta indus=

tria ar tí sfica, verdadera mente a rfis t ica, puede
ser concebido y ejecu.tado.»

* * *

Nosotros al dedicar parte de n ue s tra revista en

honor del Sr. Durá, lo Lacemos como sincera

expresión hacía el ho m enaje merecido y nos

asociamos con todo nuestro entusiasmo a fe]is'

citarle por su obra, ha tiempo observada por

nosotros y que debido a la modesf.ia que ca rae

teriza al Sr:. Durá, cuantas veces hemos in te n=

tado hacerlo en el transcurso de los años que

venimos publicando GALERÍA GRÁFICA,
nunca pudimos conseguirlo. § No obstante

ha llegado el d ía y con ello nos co ngratularno s

haberlo hecho en momentos más signi6cativos y

preciosos, momentos que entusiasmados por su

obra felicitamos a cuantos han tenido la mágica

idea de honrar a D. Simeón Durá Vidal, por su

fecundo trabajo y paternidad con sus co adyu=

vadores. Sirvan estas modestas líneas de en=

horabuena para D. Simeón y familia.

B. Vízcay León.
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imprenta, que desde sus coraien

zos no ha cesado de trabajar con

entusiasmo por su progreso, acaba

de ver recompensados los esfuer

zos de sus hombres con un nuevo invento, na=

mado sin duda a dar �loria y lustre al arte de

GutenbE'r�. § Su autor es D. José Blass,
culto y laborioso alemán que lleva muchos años

de residencia en nuestra patria y tiene sus es=

plénclidos talleres en Madrid, en medio del

conocido y abur�uesado barrio de Salamanca.

Navarro Salvador cuenta en una irrtere

sante crónica su entrevista con el maestro ale

mán del modo que si�ue y de la que reprod uci-

mos al�unos párrafos. § «El simpático
�ermano, de aventajada estatura y venerable

aspecto, anti�uo y admirado amigo nuestro, nos

acoge con su acostumbrada afabilidad, y al es"

cuchar nuestros deseos de conocer al�unos de"

talles acerca de su invento y de su extraordí .

naria transcendencia, así como de corrtemplar
sus nuevas y artísticas producciones, tuvimos

que vencer la �ran y verdadera modestia del

artista; he aquí 10 principal de cuanto nos ex=

puso: § Dedicado, como usted sabe bien,
toda mi vida a la imprenta, y siendo una de mis

mayores preocupaciones las estampaciones artîs

ficas-e-nos dijo-, surgió en mi mente hace más

de quince años el deseo de popularizar los me.

jores cuadros religiosos de España, pero para

ello era preciso inventar nuevos procedimientos,
los cuales permitieran poner al a1cance de las

personas de modesta situación económica tales

joyas, sin par en el orbe. Desde entonces laboro

sin descanso, y el invento ha suraído, �racias a

Dios, que se ha di�nado recompensar mis des=

velos y los !lastos de ímporfancia que he tenido.

Aquí puedo presentar a u s ted -me dice-, las

últimas pruebas de mi incesante labor. Son tres

reproducciones de las famosísimas Concepcio=
nes y de la Vir�en del Rosario, del inmortal

Murillo; lo s dos Crjstos, no menos celebérrimos,
de Velázquez; la Adoración de los Reyes, de

Rubens; y la Vir�en de los Dolores, de Tiziano.
Como nadie i�nora, los cuadros o r ig in ale.s se

hallan en el Museo del Prado, de Madrid, el

más rico del mundo. § Deo volente, y

como consecuencia de los trabajos en ejecución,
en el próximo año de 1930, aparecerán otras no

menos i mportarrtes reproducciones de cuadros

i�ualmente de fama universa1. § Por otra

parte también están terminándose otros lienzos

celebérrimos de asuntos profanos, que no dudo

a�radarán a los iriteligerites, Son: las Hilande=

ras y la Rendición de Breda (vul�armente lla=

mado cuadro de las Lanzas), ambos de Veláz=

quez; la Gallina Cie�a, de Goya, etc., etc.

«Àrfóleo> se titula mi invento, aludiendo en esa

palabra compuesta a que son reproducciones
artísticas de pinturas al óleo. Es un novísimo

procedimiento, único en el orbe, que permite la

reproducción de las pinturas, de modo que da

sensación exacta del ori�inal. Mis reproduccio=
nes son de tal permanencia que ni el a�ua, o t ro s

elementos, ni los más violentos �olpe::> pueden
destruirlas, circunstancia que además tiene la

ventaja de que mis cuadros puedan ser bende=

cidos y utilízados para el culto divino.

Ya han examinado las pruebas personas muy

versadas en el arte, y han quedado sorprendidas
al observar la perfección de las copias, porque

no se distin�uen de los orîginales, § Todo
esto hace que me halle muy satisfecho de que

mis afanes y desvelos se vean realizados y de
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SIMEÓN DURÁ VIDAL

Insigne litógrafo valenciano que se le ha concedido

la medalla del Trabajo.

Fotograbados E. Vilaseca. Valencia Tintas Ch. Lorilleux y C. li
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que el público de mod e s ta situad' n económica,

tanto la clase m dia como Ïa obrera, pueda ahora

decorar fácilmente sus habitaciones. También a

los ricos les interesarán rn is lienzos. He comen=

zado a recibir al�unos pedidos, y en fechas

próximas me será posible servir aquéllos.

Además, para que el público conozca los tama

ños de los lienzos, sus re s pect ivo s precios y

otros detalles, voy a circular catálogos ilustra"

do s. De este modo la popularización del inve n

to será IJrande; la cual aumentará cuando exhiba

una colección de mis cuadros en un apropiado

salón de Madrid, porque invitaré a todos a que

exa.m.inen mis estudios. Tales fueron las pala=

bras con que modestamente se expresó el in=

verito r.» § El que estas líneas escribe ha

tenido ocasión de admirar al�unas de las es=

plé nd id a s reproducciones de fan valiosas joyas,

quedando verdaderamente maravillado de la la

bor realizada por el ilustre hispanófilo señor

Blass, al que felicita et us ivamerrte, en nombre

de GALERÍA GRÁFICA.

Francisco Furando.
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cosas,

'iendo de actual id ad pal pitante el

tema de la nacionalidad de Colón,

quiero hablar de cómo se menta a

Colón en la percepción de muchas

dentro y fuera de la imprenta.

s
Por más de tres sifJlos conocemos los es pa

ñ oles

al IJran navega rite, d.escubridor del Nuevo Mun=

do, con el nombre de Cristóbal Colón. Lo s ita=

l ian o s , por creerlo co m patr io ta, lo llaman con el

d e Cristoforo Colombo. Actualmente han salido

numerosos i nves tiçado res que buscan la �éne=

sis del IJran naveçante, llamándole Culom, Cu=

Ión, CJlom, Colombo, Colón y De Colón. Pero

no sólo se co nfen ta n con modificar el apellido.

sino que al�unos cambian hasta el nombre, lla=

mándolo Guillermo, Jaime, fernando, y última=

mente hay quien se atreve en llamarle Juan Pa=

lomo. Esto es atreverse demasiado, pues que

hay para hacer salir los colores, no sólo a la vi=

�ésima ¡¡¡-eneraCÍón del �ran navegante, si no a

los mismos peces que cuatrocientos años atrás

corrían por las a�uas. Por más que muchos, con

sus profundos estudios, hasta se ríen de los

p ece s de colores, sin mirar que a uno, con sus

hipótesis, 10 dejan verde. § Dedícanse a

una afanosa i rrvesf.igació n en n ucs tra patria Jos

americanos y españoles, estudiando su or igen.

Unos le hacen u n atrevido �alle�o; otros u n

decidido extremeño con visos de po rt.uç ué s.

Hay quien dice que es un honrado vizcaíno,

h ij o de los mares rebeldes, entre la tierra de

Sebastián el Cano y Churruca, decidido y fuer=

te como los dos. En cambio, hay quien se queda

tan fresco haciéndole andaluz. Hasta ahora, el

más documentado entre todos, parece ser el

señor Luis Ulloa, quien demuestra, en lar�a

hipótesis, la posible catalanidad de Cristóbal

Colón, al par que aparece Ía posibilidad de ser

valenciano, y lo sería si no fuera por los datos

que presenta el señor Carreras Vall con la pu=

blicación de u n libro bien documentado, en que

demuestra que el �ran navegante, descubridor

del Nuevo Mundo, Cristóbal Colón, no es cata=

lán, ni valenciano, sino que es tortosino.

No queremos depurar estos estudios de i nve s ,

tigación colombófila, pues que aplaudimos y nos

alegra mo s que se dé, de una vez para siempre,

con la verdadera nacionalidad de Colón, y quede
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grabado de la m áq u i na y con un histurÍ toca

sta parte para sacar lo que ocasi na la man ha,
operación que s pel igro sa y depende de la pe=

ricia del maquinista el qu se hafla bien; el que

es timorato y dispone de tiempo, 10 lleva al ¡;;ra=

badoL" para que lo ar reg!e, pues se llama defecto
de mal fJrabado. Siempre que en un ¡;;rabado se

vea suciedad, que al imprimir efectúa una man",

cha o peca en la impresión, y bruzando éste e n

bencina no desaparece: SE HUMEDECE EL

DEDQ CON SALIVA Y SE APLICA 50=
BRE LA MA CHA DEL GRABADO; ésta

GALERíA GRAFIeA

ahrmada la idea le que es español. Lo q le sí

serrti mos mu ho es que para sacar a flote cier=

tas ideas Je po nva n a u no de vu Ita y media,
siendo que Cristóbal Colón, tanto los españoles
como los americanos, lo tenemos por una h¡;;Ura
intachable, venerado p r todos y colocada en la

esfera de los hombres jus tos. § Ponien=
do paréntesis a esta tesis de i nvesfigació n, va

mos a nuestro asunto. Es costumbre muy arraí

¡;;ada entre los españoles el poner entre medio
a Colón cuando lle¡;;amos a comprender con fa=
cilidad una cosa que nos parecía difícil. Por esto

observamos en las artes Gráncas, en la medida

que el progr-eso se introduce, cuando entra una

máquina nueva en un taller y descubrimos sus

manipulaciones con facilidad, nos decimos:
«Esto es el huevo de Colón». § Así,

cuando en una linotipia o en un marcador auto=

mático hay interrupción por causa de una pieza

cualquiera, y al verse el que es novato apurado
para hacerla funcionar, llámase a u n conocedor
de la máquina o del aparato, y éste con sólo
tocar el resorte preciso, se pone a funcionar, es

cuando ::.e exclama: «Esto es el huevo de Colón».
Esta demostración práctica que Colón

hizo para convencer a los sabios reunidos en

Salamanca, ha quedado entre nosotros, y ver=

daderamente muy salmanfino sería el huevo
que tuvo tanta fuerza moral para hacer callar a

los que no daban el valor que merecía el des=
cubrimiento de América, quedando !;Irabado en

el interior de los españoles este dilema, por lo
convincente que es al descubrir con claridad
una cosa fácil, que antes la veíamos difícil.

El impresor que trata con !;Irabados, mu=

chas veces habrá notado en al!;Iunos de ellos una

peca o mancha negra, que, convencido de que

es suciedad, para la máquina para limpiar el !;Ira=

bado con bencina; como ve que es difícil su ex,

tracción, quema el !;Irabado sin que Ía mancha

desaparezca; como recuerda que desde el co=

míenzo del arreglo ha visto la suciedad, saca el

desaparece con el frote d el mismo dedo. PLteS

que esta mancha se efectúa al recibir los ¡;;raba:
dos, ya en la dirección con el uso de !;Ioma, o ya

en Ia imprenta con el e ng r udo al calzar el !;Ira=

bada, que sin apercibirse ensucia la parf.e que

se tiene que i mpr i mir; como el e ng rudo ni !;Ioma

se disuelve con bencina ni petróleo, es la causa

que sólo con a�ua des a parece. Y se ha dicho con

saliva, porque le es más faeíl el uso de és ta ,

por tenerla más a Ía mano y porque ayuda el

calor de Ía misma. § Hay un sin £In de

casos y operaciones en el ando, igriorados por

muchos, que cuando se descubre y se ve la fa=

cilid.ad de su ejecución, hace exclamar casi co n

una carcajada: «Esto es el huevo

de Colón». § T. P. O.

JUAN MARCO
REPRESENTANTE DE LA CASA

RICHARD GANS � Madrid

P. Murcianos, 3, 3.0-Teléf.° 10.976 VALENCIA

GRAMÁTICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO

por MANUEL LOZANO RIBAS

Llu vol limen en 4.° de 252 págincls 8 ptas.

Editorial Marin, Provenza, 273-- BARCELONA
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a manipulación del papel y cu idad o s

que requiere seg ún sus calidades

y clases es de suma im pcrtaricia

para el libro, pues de ello depende

en muchas de las veces, de que salga de un

tal ler una obra completa en el sentido de Ía

L
palabra, sin rrí ng

ú

n defect:O producido por cau=

sas del mal manejo del papel dura nte su con=

fección. § Uno de los papeles que ot re

cen más dificultades es el «Couché»; en él se

tiene que parar es pecial atención y escrupuloso

cuidado en sus res pectivas operaciones de con=

tar, cortar, imprimir y plegado. Para cortar se

deberá poner papel suplementario encima y de=

bajo de toda resma o posteta que se corte, para

no des pe rcl iciar ninguna !'1oja; los pliegos debe=

rá n ser de ocho p áq u in as de dos dobleces, o

sea, en cuarto. § Como el rozamiento y

el sudor de las manos, es un elemento que se

adhiere con m uclra facilidad, con el co ntacto se

manchan los pliegos con materias fJrasas que

lue�o es casi imposible Íimp iar sin que se note

rastro de mancha. § Para el plegado del

papel «couché», se ofrecen muchas dificultades

que son fáciles de subsanar aportando alguno

que otro consejo para salir airoso de su come=

Hdo. En todo plegado hay que dar sus pases de

plegadera completamente de llano, usándose

pleqadera de hueso y hien fina. Las plegaderas

de madera tienen el inconveriie nte de que rayan

y dejan rastro del color natural de la madera, y

siempre que el pliego co ntenga fJrabados se pro=

curará no pasar por encima de ellos la plegade:

ra para evitar rayados, y la plegadera solamente

se procurará que pase por el blanco del me=

dianil. § Al coser, ifJualar y cortar, no

hojear y abrir con brusquedad para subsanar

todo magu llam ie nto y rotura él que está pro:

pensa dicho papel, y que produce muy mal efec�

to y de imposíble arreg]o. § También se

tiene la mala costumbre de aplicar polvos de

jab' n para que se sequen más pronto. Con di:

chas procedimientos no se obt.ierie más que de:

plorables result.ados. § Si el trabajo se

ejecuta en colores y papel «couché», como sue=

len im pr i m ir s e con éstos Jas láminas, fJrabados

y diplomas, los polvos hacen que no se ad.h iera

la tinta y se esparza, sin el resultado apetecido,

y a Jas demás láminas u obras, si se da el caso

de que se tenfJan que dorar los cortes, evita que

se agar re el oro, pues hay que fener entendido

que el jabón es un mal fador para que agarre

el oro en Jos cortes de los libros. § El

papel de hilo no ofrece ninguna dificult.ad, sino

su dureza, y para este fin se forman las sifJna=

tu ras de ocho páginas de dos dobleces y por

su puesto en cuarto. § Los papeles que

no ofrecen n i ng ún i nco nven ierrte son los s af.i»

nados y plumas; sus signaturas admiten de tres,

cuatro y cinco dobleces y con mucha comodidad

por ser papeles dóciles y blandos. § P(n

ser el papel japón uno de los que menos se

emplea por su elevado precio, solamente se ap li

can para tiradas y obras de suma impo rtancia,

su tono es muy fino, elegarrte y constsfente e

inalterable en todos los climas. § Como

este artículo lo escribo en especial para los del

arte y a la juventud que emprenden tan labo=

ri o so y culto arte dellibro, aplico aquí un ejern=

plo de cómo se distribuyen los papeles de una

tirada de una obra de bibliófilo. § Para

una tirada de 1500 ejemplares en diferentes

calidades de papeles:
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n efecto, señor Gr �orio; ust d �oza de per=

feda salud; pero hace ya al�unos años, que u sa

u.s ted anteoj s, lo uaI parece dem sfrar que su

oficio echa a perder la vista. -Respedo a que

mí oficio echa a perder la vista, hay mucho que

decir. Cuando yo lo aprendí en ierfa imprenta
que ya no existe, trabajaba frente a mí un ca=

jis ta anciano, el señor 5anHa�0, como le Ílamá
bamos todos, que a la sazón contaba ya unos

ochenta años de edad. Cuantos trabajos se le

confiaban ejecu tábalo s SIn auxilio de lentes,
puesto que ;veía perfecf.a mente bien. Por lo ta lI=

to, si el oficio de típó�rafo estropea hl v isfa ,

selJ"ún te han asegurad o, ¿cómo es que el señor

SanHa�o la tenia en perfecto estado de co n se r=

vación a los ochenta años? Él afirmaba que debía
su excelente vista a lavarse diariamente los ojos
con a�ua fresca adicionada de al�Llnas �otas de

a�uardiente ... § Pero es el caso que du=

l'ante el curso de mi vida he conocido a o tro s

cajistas de edad ava nz ad a que trabajaban sin

lentes, �racias a poseer buena vista, y a pesar

de no haberse lavado jamás los ojos con Ll!Jua

adicionada de aIJuardient':e. En cambio, he ha=

ta d o a cajistas jóvenes que se han visto p reci

sados muy pronto a US�H anteojos, y a otros que

en ocasiones se los han quitado para ver mejor.
- Pero, señor GreIJOril), ¿se ha propuesto usted

tomarme el pelo? -¿Cómo quieres que te Jo

tome, amigo BIas, si vas rapado s iernpre con la

máquina cero? -Es que eso de quitarse Jos

anteojos para ver mejor ... es alllO duro de hallar.
- Pues nada más fácil de {rallar y aun de dille:
rir. Eso que te extraña lo veo practicar con fre

cuencia a los miopes o cortos de vista, es decir,
a Jas personas que ven claramente los objetos
cercanos, y confusos y borrosos los d is tarrtes.

Para distinguir con toda claridad los objetos
lejanos, los miopes necesitan usar anteojos con

cristales de disminución, pues con ellos ven re=

elucido y más próximo cuanto miran. Para leer
o escribir, al miope le es forzoso acercar mucho

GALERíA GRAFICA
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50 ejemplares papel japón numerados del1 al 50

450 hilo :. 1:. 450

1000 satinado o pluma
este último sin numerar por er tirada cor rienfe

y económica. § Los primeros son para

personalidades ilustres e
í

o telectuales, a biblió
filos y amantes del libra; los segu ndo s de papel
de hilo para bibliotecas del Estado y regio nales

para su conservación y sus más asid uo s so lici=

tantes y los últimos de papel co rrierrte se des=
finan para bibliotecas de poca i m po rf.ancia y

para la venta. § La numeración del papel
japón e hilo se aplica a continuación de la por=

tada e impreso en la máquina y nunca con Ía
nu meradora del encuadernador, porque además
de no tener el mismo tono de firrta , con el tiempo
pasa y mancha y no sale un trabajo como me=

rece esta clase de obras. § vidus.

MANUEL A. PÉREZ
DE LA CASA

Fundición Tipográfica NEUFVILLE, S. A.

Teléfono núm. 14855

Dornicilio Particular: VALENCIA, Colón, 72

¿ES DAÑOSO PARA LA SALUD
EJERCER DE TIPÓGRAFO?

Grellorio, fipógra to encanecido en el culfivo de
su arte, encontróse cierto día a Bias, ilustrado
jovencifo que, necesitando vivir de un oficio,
deseaba aprender la tipografía. EDtre ambos se

entabló el sig uieute diálogo: § - ¿Qué
tal, BIas? ¿Eres ya aprendiz fipóg rato? -Era
mi irrtención , señor Grellorio: pero he desistido
de realizarla, pues me han a segu raclo que el arte
de la imprenta es muy perjudicial para la salud.

-¿Perjudicial pala la salud, el noble arte de

Gui:enberlJ"? ¿Córilo puede ser eso? ¿No me ves

a mí tan fuerte y ágil, a pesar de los cuarenta y

fres años que trabajo en el ramo de Ía imprenta?



Fotograbados E. Vi1aseca.�Valencia Tintas Ch. Lorilleux y C.a
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la vista al papel, lo cual no deja de ser una po=

sició n bastante faf:íllosa para la cabeza; si no

quiere acercarla tanto, 1J0zará de esta co m od.i

dad usando lentes adecuados a su vista. Cuan=

do un miope anhela percibir alllo que no dis=

t.ínlJue del todo bien con los lerrtes , los cuales,

como te he dicho, disminuyen lo que con. ell s

se mira, eritori es se los quita, yacercando mu=

cho la cabeza a lo que quiere examinar, ve en su

famafîo natu.ral Ío que no 10IJraba descubrir, re=

ducido por aquéllos. Por eso te �e dicho, BIas,

que en ocasiones hay cajistas que se quitan los

anteojos pasa ver mejor, y estos cajistas son los

miopes o cortos de vista. §. -Gracias

por la explicación, señor GrelJorio. Me ba con=

vencido usted. -Volviendo a lo de que el oficio

de HpólJrafo echa a perder la visfa, debo maní=

festarte, BIas, que cuanto ocurre con la visfa a

los Hpóllrafos, sucede asimismo a las personas

dedicadas a oficios en que lo pequeño y minu ..

cioso tíene que ser perfectamente percibido por

el operario. Est.o síllnifica que no todos nacemos

con visfa ilJualmente bien dotada, y mi�nt.ras
unos trabajamos sin lentes durante años, otros

necesibn usarlos t.a.n pronto aprenden a leer o

a trabajar en ciertos oficios. Por otra parte, los

ojos, aunque sean excele otes, envejecen como

Jas demás partes del cuerpo y pierden con el

Hempo sus buenas cualidades; y de ahí que

llellue un momento en que la vista está cansada.

Cuando el que trabaja sin anteojos tíene la vis=

ta cansada, no ve con claridad las cosas d imi

rrufas más cercanas y, entonces, para verlas me=

jo r, debe usar lentes. Y esto es lo que me ha

ocurrido a mí. Durante años he visto bien 10

próximo y lo lejano sin auxilio de lentes; pero

llelló un momerrto en que difícilmente veía las

letras, pues tenía la visfa cansada, esto es, Ía

vista del présbite o préshita. Tal es el nombre

que se da a quien sólo ve con limpieza lo que

está aillO y aun muy apartado de su vista, Para

leer y escribir sin dificultad, el présbite nece-

sita usar cristales de aumento, pues con ellos

ve de mayor tamaño y con más claridad los ob=

jeco s pequeños, que in tal clase de lentes vería

confusos y borrosos. Aunque debo usar Íerrte s

de aumerrto , me complace que su invención me

haya permitido continuar mi oficio en una edad

en que no me era fácil aprender otro. 5i para

dedicarte a fipóg rato te preocupa la vista, de�=

echa tus escrúpulos, y si a11lún día tienes que

usar lente s. bendecirás mil veces al que los in=

ventó. § -Me voy convenciendo de que

no es IJran mal verse oblíllado a usar lentes, se�

ñor Grellorio; pero GY qué me dice usted de lo

perjudicial q�e 'restrlta para el es tó mago la tipo=

IJrafía? § -Oha preocupación, amiguito

BIas. Yo no he sufrido nunca del esfó mago a

consecuencia de mi oficio. Es cierto que los ca,

racteres de imprerrta contienen plomo, metal su=

mamerite venenoso y nocivo para la salud; pero

el cajista limpio, que no se pone las letras en la

boca, que no introduce nada en la misma con los

dedos sucios de-I polvillo acumulado en las cajas

y procura no respirar dicho polvillo, evita cuan=

to pudiera perj udícarle. He conocido a cajistas

que han sufrido horriblemerrte del estómago,

pero ha sido a consecuencia de excesos en el

comer, y no al plomo de las letras. PrelJunt.a a

cuantos cajistas conozcas si es dañoso para la

salud ejercer de t.ipógrato, y fe dirán que no.

Déjat.e de preocupaciones y sé fipógrafo, si tal

es tu voluntad. -5e�uiré el consejo de usted,

y pregu ntaré a otros cajistas.
Manuel Lozano

JOSÉ V ALLÉS
REPRESENTANTE DE LAS CASAS

ANDRÉS PESCADOR � Bar�elona
ROCA H.NOS S. S. - Barcelona

Calle Sevilla, 10, entresuelo. VALENCIA
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es ésta? -Como u ted ve -me responde el

bíbliófilo-r-, se parece mucho a la piel del e rd ,

pero el grano es más unido y tiene reflejos de
nácar. -En efecto ... ¿pero qué piel es? -jPiel
de mujer! -contesta �encillamente M. Chade=
nat-, y me cuenta la historia horr ípílante de

aquellibrejo, que hizo encuadernar un célebre
médico extravaga.nte, con la piel de una desven-

turada que se suicidó. § A la muerte

d�l médico, M. Chadenat adquirió su biblioteca
y en ella encontró guardada aquella curiosidad,

con todos los detalles de su autenticidad.
Con invencible repulsión y lástima dejo el pre=

cioso «bouquin»; y M. Chadenat, mientras ]0
envuelve en papel de seda, para meterlo en

GALERíA GRÁFICA

HUGO WAST HALLA EN PARÍS
DOS LIBROS ÚNICOS

El popular autor de «Flor de durazno», hallán=

dose en París, se hizo amigo de M. Chadenat,
celebrado vendedor de libros viejos, d isfirig u i«

do literato y bibliógrafo también. Veamos 10 que

Wast escribió en el periódico «La Nación»:
«Un día M. Chadenat, juzgándome digno de

admirar algunas de sus más preciadas maravi

lIas, me dice: -Si viene mañana le mostraré un

libro que he�buscado durante cuarenta años, la

primera obra en que se halla impreso el nombre

de América ... y también otro muy curioso.

Al día siguiente acudí a la cita, y mi ami=

go e] bu squí nis ta sacó de un estuche de cartón

forrado en felpa, un pequeño in 4.° suntuosa=

mente encuadernado enmarroquín. § Está
en laHn, su autor es WaldseemulIer, y su título

reza de esta manera: «Cosmographiae îrrtroduc=

tia cumqu ib usdam geometriae ac a sfrono miae

principiis ad earn necesariis insuper quatuor
Americi Vespucii navigafiones». En este libro

por primera vez se denomina América al confi
riente descubierto por Colón. Ha sido impreso
en el año 1507 en Saint Dié, de donde resulta
que aquella pequeñaciudad de los Vosgos es la

madrina del Nuevo Mundo. § La impre
sión es clarísíma, sobre grueso papel de hilo.

Hay un mapamundi interesantísimo, y aunque

todo el volumen no cuenta más de 104 páginas
no vale ahora menos de 100,000 francos.

M. Chadenat me muestra varios otros libros. y

al :6nal un pequeño volumen en latín, impreso
en Amsterdam en 1663, encuadernado en piel.
¡Rara piel aquélla! Blanca, nacarada, untuosa al

tacto, fria, espeluz.nanfemenfe fda. Doy vueltas

y vueltas al «bouquin», mientras M. Chadenat
sonríe de mi perplejidad, porque aunque yo sea

muy mal juez en materia de encuadernaciones
aquella que tengo en las manos me impresiona

diabólicamente. § -¿Qué clase de piel

una caja .....
»

VVVVVVVV7VVVVVVV

NOTICIAS

Ponemos en conocimiento de nuestros lectores

que el número próximo lo haremos extraorcl i

nario, a motivo de ser el12 de octubre la Fiesta
de la Raza, en sustitución del número 1.0 año,

dedicándolo exclusivamente a esta £lesta. En él

publicaremos un documento histórico quizá no

conocido por la mayoría de nuestros lectores:
con ello creemos corresponder a cuantos nos

favorecen con su cooperación a difundir todo lo

que se relaciona con las artes y princípalmente
las artes Grá£lcas.

Como de costumbre las Escuelas Salesianas de
Sarriá (Barcelona) nos Hene siempre presentes
en todo lo que se relaciona con la labor que

éstas ejecutan y en cuanto sacan un trabajo
artístico nos lo dan a conocer y de ello nosotros
no podemos menos que agradecerlo y congra

fularnos. Por el presente se nos ha remitido un

programa de las :6estas que en honor al inspec=
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tor de la provincia tarraconense D. José Cala=

sanz 1 dedicaron di has escuelas. Es un trabajo

muy bien ejecutado que manifiesta el fJustO

ar tísfico que reina en la dirección de las clases.

Adjunto v a incluído un prospecto anunciando

tres obras que han adquirido la exclusiva de la

traducción e impresión, éstas son: «Vida del

Beato Bosco», por el P. Lemoyne; «D. Bosco y

su Apostolado», por el P. Amadei; «D. Bosco

con Dios», por el P. Ceria. Constituye este

prospecto una verdadera obra de arte, ejecutada

con los tipos fJóticos i ncu nables que restituyó

el inolvidable maestro Canibell, formando un

trabajo de clasicismo puro. Felicitamos por esta

nueva producción a la dirección y al personal

ejecutante.

En Bruselas, en el Palacio de las Academias,

durante los días del 4 al 8 de septiembre, se

celebrará el VI ConfJreso Internacional de la

Prensa Técnica y Profesional. Durante el con=

�reso habrá una soirée de Ilala en el Teatro de le

Moneda (Ópera). una excursión a Tervueren en

autocar, con visita del Museo Colonial, una re=

cepción en el Ayuntamiento de Brusela;, visí

tas a la s exposiciones de Lieja y Árnberes, y los

congres istas contarán con una tribuna especial

en la Gran Plaza de Bruselas para ver la cabal=

fJata del OmmefJanfJ. organizada para conme=

morar el Centenario de la Independencia.

La cuota de inscripción para los caballeros es

de 70 belfJas (unos 250 francos franceses), y

para las señoras, de 40 belzas. § Los con=

�resistas fJozarán de la rebaja del 50 por 100 en

los trenes franceses y del 35 por 100 en los bel=

fJas, hospedándose todos en el Hotel Metropole,

de Bruselas, en donde tendrá lu�ar el domingo

dia 7 de septiembre un banquete de corrtrater-

nidad. § La Asociación Española de la

Prensa Técnica estará rep rese nf.ad a por D. Teo=

doro Colomina, presidente; señores José Ara=

fJón y MarGn Carrió, vicepresidentes; Camilo

Rodón, secretario; Juan Pons Doménech, Fe=

derico MontafJud, Alberto Vela, Joaquín frei=

xes, Mariano Viada Lluch y Rafael Bori, voca

les, y Francisco Carbonell, secretario fJenera1.
La Asociación Española presentará di=

versas Memorias para su discusión en las sesio

nes plenarias de Bruselas y Amberes, con

referencia a la propaganda a hacer en las Repú=
blicas american as para la consfif ución de enH=

dades de Prensa técnica en dichos países.

La Cámara Oficial del Libro de Madrid anuncia

un concurso para la adjudicación de un premio

de 1.000 pesetas al artículo periodístico que se

publique en idioma español y reúna mayores

mérrtos como medio de difundir la cultura, bajo
las condiciones sÍfJuientes: § Podrán as:

pirar al premio los frabajos de escritores nacio

nales publicados desde el 16 de septiembre de

1929 al16 de septiembre de 1930 en idioma es"

pañol y en un periódico o revista editados en

cualquier localidad española, § Los ha=

bajos, que no podrán pasar de tres por autor,

se enviarán al presddenfe de la Cámara Oficial

del Libro de Madrid (San Sebastián, número 2)
antes del 25 de septiembre próximo. § El

jurado podrá acordar libremente la forma en

que ha de adjudicarse el premio y declarar de=

sierfo el concurso si no hallara mérito suficien

te en n ingurio de los artículos pres enfado s.

En este caso la Cámara destinará el im

porte del premio a alfJún nn cultural o benéfico

relacionado con la fiesta del Libro.

Esta Redacción y Administración tiene

su nuevo domicilio en la

Avenida de Pérez Galdós, el número 78
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MANUAL del IMPRESOR

por Enrique Queraltó, S. S.

1.er curso; 8 pras. 2.° curso; 6 plas. D.er cur o; 8 pla

Manual del Encuadernador

por Anasta io MarlÍII, S. S.

Comprende cinco cur o s en 264 página. - Precio: 8 pesetas

Todos estos manuales pueden adquirirse en esta Admi

nistracion remitiendo su importe por adelantado

Publicaciones Recibidas

El Arte Tipográfico
Páginas Gráficas

Boletín Unión de Impresores
Boletín Oficial
Grafica Romana

Rassegna Gráfica
Bulletín Officiel

Papier Zeitung
Helvetische Typographia
Graphicus
Anales Gráficos
El Mercado Poligráfico
Brasil Graphico
Revista Sociedad Industrial Gráfica
Revista del Ateneo'
El Eco de Noval
Grafika Polska

Nueva Yorl<
Bueno s Aires

Madrid

Madrid

Bugra (Iêuruanía)
ROlllél
Példs

Berlíll

Basile a

TlI1'ÍIl

Buenos Aires

Barcelo n él

Rio Janeiro (Brasil)
RosflrÏo Sta. Fe

Jerez de la Frontera

Málaga
Varsovia

L' Industria della Estampa Roma

Estampación Tipográfica Valencia
la Industria Gráfica Frankfurt
II Poligrafico Italiano Ferrara (Italia)
Asociación Patronal de las Artes del Libro V él ienci a

Boletín de la Federación Grafica Española Valencia

Las tintas empleadas en la revista SOli Ch. Lorilleux y C.«

Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis

tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres

tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
Reina Cristina, 10-Valencia

Pintores Ar e
ó

g r afo s

Trepas metálicas de arte para decorar

en varias formas y estilos

Dibujos propios o sobre modelos

ENCARNACIÓN, 27, 3.°

PINTURA y DIBUJO
� PARAcm

ARTES GRAfICAS

C.SALCEDO
ORIGINALES PARA
LITOGRAFIA E IMPRENTA
TRICOMJAS , BICOLORES.
FOTOGRABADOS. DIBUJOS
EN TODOS ESTILOS PARA
ILUSTRACIONES y TODA

CLASE DE MARCAS

R:J VALENCIA cÍ3)
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ALMACENES DE PAPEL

y Artículos de Escritorio,

P PEl.E 1&

Fábrica de Libros rayados

Puntillas papel para envase de frutas

Sobres y,Resmilleria TELÉFONO 10.612

IIftPREfIIIIITA
YlJ

EDRO CIJAL

TALLERES:

APARTADO 92
San Pedro Pascual, t3

Almacenes: Juan de Mena, 20

Angel Guimerá, A. M.

y Abate, 27

Despacho: REINA CRISTINA, P. P.
.
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